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A Ángela, mi esposa, cómplice y amiga, una excepcional mujer a la que 

nada en este mundo le queda grande. Un brillante ser humano que dibuja 

con pasión y excelencia cada lienzo que representa un instante de su vida. 

Ella es lo sublime resumido en una hermosa mujer, gracias infinitas a ti, 

Angelita, por pincelar mi existencia del color de tu fe y el brillo de tu 

vehemencia.

 

A Carolina y Nicolás, mis hijos, y a Rafael, mi hermoso nieto. Ellos, que son 

el fascinante compendio de nuestro pasado y la esperanzadora proyección 

de nuestro futuro, me han enseñado, a través de su incondicional amor, a ser 

un mejor ser humano.

 








«En asuntos internacionales, la paz es un período de trampas entre dos 

luchas» 

Ambrose Bierce

 








PRÓLOGO

 

 

Fuerzas especiales de Bielorrusia en sus helicópteros MI-8 y cerca de 

trescientos paracaidistas rusos en sus aviones IL-76 realizaron ejercicios 

militares de asalto aéreo a unos quince kilómetros de la frontera con 

Lituania. Dos paracaidistas rusos fallecieron en el entrenamiento. A su 

vez, Lituania, prooccidental, proNato y pro-US, ha acumulado tropas en 

su frontera, mientras Polonia, su aliada vecina, ha reunido quince mil 

soldados y material de guerra en la misma frontera.

 

Cerca de allí, Rusia ha acopiado baterías antiaéreas 2S1 de 122mm, 

misiles antiaéreos Buk-M3 y otro equipamiento de la 34. ªbrigada de 

Infantería Motorizada, moviendo todo este personal y material desde su 

base en Kerch, Crimea (tomada por Rusia en 2014), hasta posicionarlo en 

Yelnya, a unos ciento cincuenta kilómetros de la frontera con Ucrania. La 

televisión rusa y videos de tiktok se encargaron de difundir estos 

desplazamientos y prácticas militares a lo largo de la frontera, generando 

temor e inquietud en toda Europa y el mundo sobre una posible invasión 

rusa a Ucrania.

 

Simultáneamente, un canal prorruso de Telegram en Bielorrusia difundió 

videos de un tren transportando unidades norteamericanas de artillería 

M109 Paladin cuando cruzaban a través de Legnica, en Polonia, 

anunciando que el convoy iba hacia al este de Bielorrusia, cuando en 

realidad el convoy se dirigía al oeste, hacia Alemania.

 

Los anteriores hechos no son avances de lo que Shtorm nos ofrece en sus 

páginas, sino actividades reales de los últimos meses en un escenario 

centroeuropeo en el que confluyen migrantes iraquíes, los acuerdos de 

Minsk II, la OTAN, la UE, el Brexit, USA, Turquía, grupos extremistas 

del Oriente Medio y Rusia, naturalmente.

 

Las palabras de Putin: «Olvidarnos del mapa actual de Europa», pesan 

como una sentencia sobre un continente que por momentos parece haber 

perdido el rumbo, con migrantes, islamistas, secesionistas y revanchistas 

por doquier. No es la idílica Europa que el turismo nos enseñó, sino un 

equívoco multiforme que parece resucitar de las cenizas de la segunda 

guerra para derruir las bases de la civilización judeocristiana de occidente. 

La trama con la que nos deleita el autor, salpicada de inteligencia 

artificial, armas hipersónicas, campañas de desinformación, cibercrimen, 

una eventual destrucción mutua asegurada con armas nucleares tácticas, y 








por supuesto, de rencor, odio, envidia, egos y ambiciones, nos mueve sin 

descanso entre las principales capitales europeas y campamentos de 

terroristas perdidos en la mitad de ninguna parte. Una especie de guerra 

híbrida no exenta de bombazos, asesinatos, ataques misilísticos y una 

incansable ofensiva de espías y especialistas de inteligencia que se 

mueven entre reconocidas agencias de información del viejo continente y 

del mundo. La narración es continua, imparable, dramática. Los términos 

son precisos sin ser rebuscados y exactos sin ser pedantes. El argumento 

es más que vigente, preocupante.

 

En una interesante nota de diciembre de 2021, el periodista español 

Ricardo Angoso, residenciado estacionalmente en Colombia, plantea la 

pregunta del millón por estos días: «¿EXISTE EL RIESGO DE UNA 

GUERRA ENTRE RUSIA Y UCRANIA?». Y el mismo responde: «Es 

evidente que sí, pero quien desencadene el conflicto pondrá en riesgo la 

estabilidad y la seguridad en el continente europeo por muchos años, 

llevándonos a una nueva guerra fría de consecuencias impredecibles para 

todos». La comprensión sistemática de las dinámicas que animan la 

situación en comento ayuda a colocar sobre la carta de situación, las 

probabilidades, las posibilidades y lo mejor de nuestra razón y de nuestra 

percepción con la esperanza que en el 2024 Europa y el mundo sean un 

concierto con menos altisonancia y con pocos retos de supervivencia 

global como los que se nos dibujan en Shtorm.

 

Desde sus primeros textos como escritor, Nicolás Martínez demuestra su 

gran capacidad de investigación, su intuitiva manera de enlazar hechos y 

su habilidad narrativa. El salto de la selva latinoamericana, de la 

confrontación colombo-venezolana, de la actividad narcoterrorista a la 

«civilizada» cultura político-militar europea nos ofrece la gran 

oportunidad de relievar sus excelentes condiciones como novelista.

 

Que haya un colombiano involucrado en todo este complejo escenario de 

escalamiento y eventual confrontación es novedoso, como intrigante es 

meterse en las entrañas de los principales protagonistas de esta narración, 

que se mueven entre la excitación de una investigación táctica, 

detectivesca y la trascendencia estratégica de actores racionales en acción.

 

La invitación es a sumergirse en esta montaña rusa de tensiones, intriga e 

imaginación basada en hechos ciertos que podrían, para cuando usted, 

amable lector, termine el relato, tenernos sometidos a una situación 

prebélica o inclusive bélica de insospechadas consecuencias.

 









Shtorm nos brinda una lectura granular, digna de uno de los mejores 

especialistas militares de Latinoamérica, en conjunto con una trama 

expectante que involucra serios pensamientos geopolíticos sobre la actual 

realidad europea, y de contera, norteamericana y rusa. Con esta novela, 

Martínez se pone en la vía de los clásicos narradores de suspenso basado 

en hechos reales, como Follet, Collins, Clancy, Chandler y otros.

 

JOHN MARULANDA

 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 











 

PRIMERA PARTE

 

 

«Nunca antes, desde la Segunda Guerra Mundial, Europa ha sido 

tan necesaria. Y, sin embargo, nunca ha estado tan en peligro» 

Emmanuel Macron
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El sujeto ingresó, con paso lento y sigiloso, a la lánguida y 

blanquecina sala de hospital, esta era amplia comparada con aquellas 

atiborradas de camas y numerosos enfermos quejosos que él 

recordaba; pocos tenían, en la Unión Soviética, acceso a tanto 

espacio en una clínica. «No importa el tamaño, no hay nada más 

deprimente que una habitación de hospital», pensó. El individuo se 

detuvo, con gesto de profundo respeto, y agachó su cabeza; después 

de levantarla nuevamente, observó, al final de la sala, al paciente que 

yacía postrado en la cama. Un oficial con insignias de mayor de la 

KGB susurró algo al enfermo, entonces, Yuri Vladimirovich 

Andropov pareció despertar del profundo sopor en que se 

encontraba. Andropov levantó con dificultad su temblorosa mano 

izquierda, señalando al sujeto que se acercara, este, como impulsado 

por un resorte, obedeció de inmediato, el mayor aproximó presuroso 

una silla al borde del lecho del enfermo, el invitado tomó asiento con 

su rostro algo desconcertado; con gran esfuerzo, Andropov giró la 

cabeza para indicar al mayor, con voz queda:«Déjenos a solas, Vasili, 

asegúrese de que nadie nos interrumpa».El mayor asintió y salió 

rápidamente cerrando con cuidado la perlada puerta.

 

Andropov se removió incómodo en su lecho para luego ordenar: 

«Páseme los lentes, Vladimir Vladimirovich».Este los tomó 

prontamente de la mesita que se encontraba justo al lado, después de 

colocárselos, el rostro amarillento del líder soviético pareció cobrar, 

por un instante, el brío de años anteriores. «El brillo de la Ródina, 

como el de mi existencia, lentamente se apaga —se quejó—, mi vida 

ha estado signada por la austeridad, y marcar siempre distancias con 

las lisonjas que conlleva el poder, ambas son peligrosas compañeras, 

hacen perder el norte de nuestro liderazgo respecto de los objetivos 

de la revolución». Andropov hizo una ligera mueca de dolor, después 

de unos segundos, prosiguió su soliloquio:«La dirección del partido 

está hoy, a pesar de mi esfuerzo por limpiarlo de tanta basura, en 

manos de decrépitos corruptos y envanecidos con el poder que les 

dan sus cargos, insensatas momias que en medio de su enceguecida 

vida disoluta no ven venir el apocalipsis de la Unión Soviética».Un 

acceso de tos lo interrumpió, el sujeto, sorprendido por lo que estaba 

escuchando, observó una jarra de agua en la mesita, sirvió el líquido 

en un vaso y se lo entregó.

 

Luego de beber un par de sorbos y devolverlo, el moribundo líder 

continuó:«Debimos reemplazar a Leonid Ilich años atrás, el culto a 

su personalidad, acompañado de su adicción al alcohol, sumieron a 








la dirección del partido en años de inacción; mientras el 

estancamiento económico, como un enemigo agazapado, crecía y era 

ignorado, nuestro país necesitaba acompañar los tiempos cambiantes, 

en vez de ello, dimos la espalda a la modernidad, engolosinados con 

las gestas del pasado, encerrados en nuestras cómodas dachas 

bebiendo vodka y comiendo caviar». La mirada de Andropov 

permaneció fija en el ventanal, donde se podía observar la caída de 

delicados copos que anunciaban el inicio de una nevada; la voz 

pausada, frágil, volvió a escucharse: «En circunstancias como esta, 

no sé cómo calificar al destino. ¿Es una ironía, sabe usted? Tengo la 

claridad en mi mente y el poder suficiente para cambiar el rumbo de 

esta gran nación, sin embargo, el espectro de la muerte ronda esta 

habitación, mis días, qué cosas digo, tal vez mis horas, están 

contadas». El individuo, que perplejo presenciaba sentado las 

palabras finales del hombre más poderoso de la URSS, intentó decir 

algo. Andropov lo detuvo en seco levantando levemente su mano: 

«No, mi tiempo en esta vida es escaso, debo terminar lo que quiero 

decirle». El sujeto inclinó su cabeza con reverencia, guardando un 

prudente mutismo. «Cinco años, ese era el tiempo que requería para 

enderezar el rumbo de este pesado barco llamado URSS, 

lamentablemente no tendré ese tiempo, lo poco que me queda de 

vida se escurre como el agua entre los dedos de mis manos». Otro 

gesto de sufrimiento pareció reflejarse en el rostro de Andropov, le 

tomó unos segundos sobreponerse, luego de tomar un segundo aire, 

expresó: «La juventud debe tomar las riendas de nuestra nación, 

Mijail Serguéyevich es una esperanza para la prosperidad de la 

nación, de igual forma Alexander Nicolaevich; sin embargo, dudo 

mucho que después de que estas dolencias renales me lleven al 

sepulcro y me rindan todos los honores con la pompa que caracteriza 

a los miembros de nuestro partido, uno de ellos sea elegido para 

sucederme, tristemente el politburó ya seleccionó a otra momia para 

asegurarse que sus privilegios se conserven, dé como un hecho que 

Konstantin Ustinovich será el próximo secretario general del partido, 

una buena noticia sin duda para esos vejetes, pero un pésimo augurio 

para los destinos de la Ródina».

 

Andropov continuó. La gélida, penetrante mirada de Yuri Andropov 

se posó sobre su silencioso interlocutor durante unos segundos, que 

para el joven individuo parecieron siglos, el líder soviético lo exploró 

con sus insondables ojos, el joven se estremeció ligeramente. 

«Alcánceme esa carpeta roja que está en la parte inferior de la 

mesita», indicó, el individuo presto la colocó en sus manos, luego de 








ello, Andropov cerró los ojos unos instantes, pareció que perdía el 

conocimiento, no obstante, tamborileaba lentamente sus dedos sobre 

la carpeta, el sujeto se disponía a levantarse para dar aviso al mayor 

de que algo malo podía estar sucediéndole cuando se escuchó 

nuevamente su voz cansada: «Permanezca sentado, simplemente 

estoy organizando mis ideas; debe usted saber que tiempos difíciles 

se aproximan para nuestra amada nación, en lo interno y también 

más allá de nuestras fronteras; Occidente querrá tomar ventaja de 

nuestras debilidades, probablemente logren su cometido, la carpeta 

que usted acaba de entregarme puede contener una buena parte de la 

solución para evitarlo, o… para tomar venganza, según sea el caso; 

quiero que usted la conserve». La voz del individuo se escuchó por 

primera vez: «¿Por qué me entrega esta información,camarada 

secretario general?».

 

Una ligera sonrisa se pudo observar en el rostro del anciano líder: 

«Nada en la Unión Soviética escapa a mi escrutinio, he seguido su 

corta carrera en El Centro, hizo usted además un interesante análisis 

de la estrategia de contención de los Estados Unidos contra nuestros 

intereses en África, igual de notables son sus informes respecto de la 

política de los americanos en Europa, van en línea con mi 

pensamiento acerca de cómo enfrentarlos: contención diplomática, 

amenaza militar y sabotajes; la solución militar debe ser la última 

alternativa, sin embargo, hay que hacerles saber que no dudaremos 

en usar nuestro poderío bélico si es necesario —un corto acceso de 

tos surgió de nuevo—.El tiempo apremia, Vladimir Vladimirovich, 

no pasará mucho para que entre nuevamente en un incierto periodo 

de inconsciencia; ese final, catastrófico y frustrante, que le menciono 

de nuestra nación, llegará de manera inevitable; cambiará nuestra 

patria, la Ródina dejará de ser tal y como la hemos conocido por 

décadas; sucederá en un año o en diez, y hay que estar preparados; es 

una orden directa de mi parte, guarde, estudie y analice el momento 

adecuado para poner en práctica lo que allí se ha planeado; su 

obligación es devolver el estado de las cosas, al cauce del que nunca 

debieron salirse». Andropov entregó la refulgente carpeta de cuero 

color rojo al pasmado joven, este se disponía a plantear una cuestión 

final cuando el aire pareció faltarle al anciano postrado en la cama, el 

individuo corrió hacia la puerta para avisar al oficial, que lanzó un 

fuerte grito para que viniera un médico, luego, un grupo de médicos 

y enfermeros ingresaron a la carrera a la enorme sala; en medio de la 

barahúnda que se formó, el azarado joven desapareció en el largo 








corredor del hospital, con el misterioso portafolio de color rojo en 

una de sus manos.

 

Fareed Zakaria presentó, extendiendo luego su mano para saludar al 

invitado a su programa semanal de análisis y opinión, Fareed Zakaria 

GPS; Craig

Eastman, cortésmente, devolvió el saludo con una sonrisa. Zakaria 

realizó a continuación una breve descripción de la hoja de vida y 

experiencia del señor Eastman, este era egresado de la facultad de 

relaciones internacionales y estudios políticos de la universidad de 

Cambridge, con un doctorado en asuntos de defensa del King´s 

College de Londres, el señor Eastman había escrito además dos 

libros sobre temas de defensa, colaborador frecuente en artículos 

sobre análisis de temas sensibles en asuntos militares de la revista 

Jane´s International Defense Review; Zakaria comentó, tomando un 

libro de la mesita de centro, que Craig Eastman acababa de publicar 

su última obra literaria, su nombre:¿De regreso a 1939? Los nuevos 

desafíos militares para una Europa en crisis; la conversación de esa 

noche giraría alrededor de su nuevo libro. Zakaria tomó su libreta de 

notas, después de revisarla durante un par de segundos, comentó:

 

—Craig, sin duda su libro contiene elementos de análisis 

importantes, además de muy preocupantes, sobre la actual realidad 

en materia militar de la Unión Europea. ¿Cómo resumiría usted esta 

situación?

 

—Permítame comenzar por el momento donde yo considero se dio la 

génesis de lo que hoy llamamos crisis de identidad de la Unión 

Europea, ello ocurrió el 15 de enero de 2019, cuando el parlamento 

británico rechazó el acuerdo de salida de la Unión Europea; esta 

decisión tuvo una nociva consecuencia, el Brexit duro, con lo cual, 

en los años posteriores, se dio una reacción en cadena que terminó en 

las tensiones políticas que hoy estamos viviendo en el interior de la 

UE.

 

—Habla usted de una reacción en cadena. ¿Qué otros sucesos forman 

parte de esta crisis de identidad que hoy vive la Unión Europea?

 

—Un primer hecho, que sucedió a inicios de 2020, frenó en seco 

nuestras economías, me refiero al coronavirus, o COVID-19, el 

manejo que se dio a la crisis en el interior de la UE fue fatal, el 

espacio Schengen, que eliminaba los controles fronterizos y sus 








fronteras comunes, estalló en pedazos en marzo de ese año, varios de 

los países miembros, que prácticamente imploraban material médico 

para paliar la expansión del virus, así como atender a los múltiples 

casos graves que tenían, recibieron una negativa por parte del 

liderazgo europeo, el drama llegó a un punto tal que el presidente 

serbio en rueda de prensa, con la voz quebrada, expresó molesto que 

«la solidaridad europea no existe… Para la Unión Europea no somos 

lo suficientemente buenos», es claro que los países debían cada uno 

priorizar el bienestar de sus nacionales, sin embargo, el mal manejo 

de esta crisis generó resentimientos en varios miembros de la unión, 

los cuales podrían estar pasando una cuenta de cobro ahora; un 

segundo hecho, impensable hasta hace pocos años, está ocurriendo, 

nos encontramos al borde de la disolución del Reino Unido; Escocia 

e Irlanda del Norte iniciaron procesos políticos para separarse de 

Inglaterra; ello ha generado el avivamiento de la llama 

independentista en Cataluña, cuyas consecuencias aún hoy 

desconocemos. Otro hecho insospechado sucedió: el triunfo, en 

2022, de Marine Le Pen; su propuesta principal de campaña, la salida 

francesa de la UE, o Frexit; Le Pen sacó adelante la realización de un 

plebiscito para decidir en las urnas dicha salida. Este plebiscito será 

realizado en el otoño de este año, vale la pena resaltar que las 

encuestas dan ganador al sí; a ello siguieron, como en un efecto 

dominó, las decisiones de llevar a cabo varios referendos en países 

integrantes de la unión; Italia, Bélgica, Austria, Grecia y Hungría 

someterán también a la votación popular, en 2024, la posibilidad de 

salir de esta. Un sombrío panorama se cierne sobre Europa.

 

—Usted menciona en su libro que Europa se encuentra a las puertas 

de un conflicto militar. ¿En qué momento la crisis política llevó a las 

tensiones militares que hoy se perciben al interior de los socios de la 

UE?

 

Craig Eastman hizo una mueca de incomodidad antes de responder la 

pregunta:

 

—Peor aún, Fareed, no solo nos encontramos con preocupantes 

tensiones de tipo militar entre socios europeos, las actuales fronteras 

de la UE están bajo seria amenaza.

 

Zakaria entrecerró los ojos, preguntando:

 








—Vamos por partes, Craig. ¿Cuáles son, hoy, las tensiones entre 

socios de la UE?

 

—Estas tensiones tienen origen en la decisión de los Estados Unidos 

de retirarse de la OTAN; como parte del proceso aislacionista del 

gobierno Trump, el presidente prometió, en su campaña de 

reelección, recortar el gasto militar; una vez reelegido, Donald 

Trump amenazó a sus socios, a comienzos de 2021, con salirse de 

esta si no aumentaban su aporte presupuestal a los gastos de la 

organización; Alemania y Francia entendieron la propuesta como un 

ultimátum, propusieron entonces algo ya planteado algunos años 

atrás, la creación de un ejército europeo; molesto, el presidente 

norteamericano aprovechó la oportunidad para ordenar un retiro 

escalonado de tropas del ejército y fuerza aérea, este retiro debe 

culminar a fines de 2024.

 

Zakaria expresó:

 

—Tengo entendido, Trump lanzó este ultimátum como una especie 

de bluf.

 

—Cierto, él nunca pensó que la propuesta alemana y francesa fuese 

realmente seria; la utilizó para presionar el aumento del aporte 

europeo.

 

—A propósito. ¿Cómo va la idea de una creación del ejército 

europeo?

 

—Mal.

 

—¿Por qué?

 

—En primer lugar, porque, en medio de una severa restricción fiscal, 

no es sencillo reponer los más de seiscientos billones de dólares que 

Estados Unidos aporta a los gastos de defensa de la OTAN; aunque, 

en honor a la verdad, su aporte real a los gastos de defensa en Europa 

apenas supera los cuarenta mil millones de dólares, aun así, no es 

sencillo lograr un acuerdo de cómo financiar el nuevo ejército de 

Europa; hay que ser claros, sin los Estados Unidos, la OTAN está 

condenada a desaparecer. En segundo lugar, cuando llegó la hora de 

desarrollar la idea del ejército europeo, los egos e intereses de 

algunos países miembros primaron sobre el interés general de 








Europa. ¿Cómo se conformaría este? ¿Las fuerzas armadas 

nacionales estarían bajo una autoridad comunitaria? ¿O sería este un 

grupo de ejércitos nacionales agrupados por grupos de batalla, pero 

sujetos a un mando militar común? Finalmente, ¿hablaríamos de un 

ejército europeo único y comunitario, colocado en paralelo a las 

fuerzas armadas nacionales? Como si fuera poco, y en línea con lo 

que mencioné al principio, los intereses estratégicos de cada 

miembro de la UE son diversos, Polonia no tiene las mismas 

prioridades militares que Alemania o Francia, al igual que son 

distintas las prioridades de los países bálticos de las de España o 

Portugal; está claro que lograr un consenso al respecto no ha sido 

algo fácil.

 

—Entonces, ¿está Europa lejos de tener un ejército propio?

 

El escepticismo se apoderó del rostro de Eastman.

 

—Por ahora, me temo que sí.

 

—Craig, usted también mencionó que las actuales fronteras de la UE 

se encuentran en riesgo. ¿Por qué?

 

—Rusia es hoy, aunque siempre lo ha sido, una latente amenaza para 

la seguridad de Europa. Winston Churchill alguna vez afirmó, 

refiriéndose a Rusia, en ese entonces la URSS, que esta era un 

acertijo envuelto en un misterio dentro de un enigma, y que, tal vez, 

la clave para resolverlo podría encontrarse en su interés nacional; 

dicho interés estratégico reside hoy en el gradual acercamiento del 

pasado por parte de la UE y la OTAN a sus fronteras, ello ha 

revestido para Rusia una amenaza directa a su seguridad nacional, 

ahora que hay visos de debilidad en ambas, esa amenaza, que hoy se 

torna frágil, podría convertirse en una oportunidad para los rusos.

 

Zakaria arrugó su frente.

 

—Entiendo el asunto de la OTAN, pero ¿por qué sería la UE un 

desafío para Rusia?

 

—Los rusos siempre han considerado a los Estados Unidos y a 

Europa, a sus valores vitales, democracia, derechos humanos, 

liberalismo económico, imperio de la ley, entre otros, como una 

amenaza para sus intereses nacionales; si a ello sumamos la supuesta 








humillación sufrida ante un hipotético engaño por parte de la UE y la 

OTAN, respecto de la no ampliación de sus fronteras hacia el este, la 

posición revisionista de Rusia, traducida en dos aspectos, el militar y 

el energético, se convierte en un potencial dolor de cabeza para la 

UE.

 

—¿Cómo explicar estos dos aspectos, Craig? ¿En qué consistirían?

 

—La advertencia no escuchada por parte de Rusia, respecto de la 

ampliación de las fronteras de la UE hacia el este, que supuso 

también la ampliación de los límites de influencia de la OTAN, ha 

generado una estrategia por parte de ellos que se compone de varios 

elementos: el primero, usar todas las herramientas económicas, 

políticas y militares para obstaculizar dicha ampliación; el segundo, 

el inicio de una guerra menos notoria, pero igualmente dañina, que 

consiste en una guerra de información, en la mayor parte de la 

ocasiones de desinformación, que incluye hackear, llevar a cabo 

ciberataques y propiciar extensas cadenas de noticias falsas; su 

propósito, interferir en procesos electorales para beneficiar a partidos 

políticos o candidatos que denigran el actual orden internacional, 

generalmente de extrema derecha o izquierda, que son antisistema; 

las elecciones de 2016 en Estados Unidos demuestran el poder de 

esta peligrosa herramienta. Finalmente, en mi opinión, los Estados 

Unidos le hicieron un favor a Rusia al retirarse del Tratado INF*en 

2019, esta decidió entonces desplegar una serie de acciones 

encaminadas a erosionar los principales tratados de desarme nuclear, 

ello supone una amenaza seria en el mediano plazo para la paz 

mundial, de la que hemos disfrutado, en forma relativa, desde el final 

de la Segunda Guerra Mundial.

 

—¿Y el asunto relativo a la energía? ¿De qué se trata?

 

—Es claro que, a pesar de todos los esfuerzos de la UE por reducir la 

dependencia energética de Rusia, esta se mantiene, es este un asunto 

que genera preocupación en las autoridades de la unión y en sus 

gobiernos; Rusia lo sabe, y no dudará, si es necesario, en usar este 

instrumento para presionar a Europa.

 

Zakaria balanceó su cabeza un par de veces, en señal de 

preocupación.

 

—El título de su libro menciona el año 1939. ¿Por qué?








 

Eastman tomó aire para responder esa pregunta:

 

—¿Sabe usted algo, Fareed? En mi opinión, la Segunda Guerra 

Mundial no terminó en 1945.

 

Zakaria hizo una mueca de extrañeza.

 

—¿Perdón? ¿Si no terminó en ese año, cuándo terminó? Alemania, la 

historia lo dice, perdió la guerra.

 

Craig Eastman delineó en sus labios una sonrisa.

 

—Eso dicen los historiadores, Fareed, la historia, a veces, es como 

un río, con profundas corrientes subyacentes en su fondo.

 

*Tratado INF: Tratado sobre Fuerzas Nucleares de Rango 

Intermedio.

 

Fareed Zakaria se inclinó hacia adelante corriéndose un par de 

centímetros sobre el borde de la silla, con sus ojos bien abiertos.

 

—A ver, Craig. ¿Cómo es eso?

 

—La Segunda Guerra Mundial terminó en realidad el 9 de 

noviembre de 1989, con la caída del muro de Berlín, la Guerra fría 

fue solo una oculta prolongación de esta; aunque Alemania perdió 

ese primer capítulo, la verdadera perdedora, en 1989, fue la Unión 

Soviética, hoy Federación de Rusia. —Eastman hizo una pausa, 

luego expresó—: lo que nos lleva de nuevo a 1939.

 

Zakaria no pudo evitar mostrar una expresión de sorpresa.

 

—Wow, Craig, le pido me ayude con el desarrollo de esa idea.

 

—El germen de la Segunda Guerra Mundial guarda relación con la 

humillación sufrida por Alemania en el Tratado de Versalles, firmado 

en 1919, que dio por terminada la Gran Guerra.

 

—Así es, Craig, perdón que lo interrumpa, pero déjeme plantearle 

otra cuestión, usted propone, de acuerdo con lo previamente 








afirmado, que Rusia estaría hoy humillada ¿Es en realidad eso 

correcto?

 

—Totalmente, tenga usted en cuenta que territorialmente perdió más 

de seis millones de kilómetros cuadrados, alrededor de ciento 

cuarenta millones de habitantes abandonaron la URSS, descendió del 

puesto tercero al décimo primero en tamaño del PIB, su influencia 

geopolítica estuvo muy disminuida hasta años recientes; un 

ingrediente adicional, el Pacto de Varsovia, contrapeso militar de la 

OTAN, se desmoronó en 1991, este pacto configuraba su zona de 

seguridad, que estaba compuesta por la República Democrática 

Alemana, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Rumania y Bulgaria, 

dicha zona se esfumó, y con esto se fueron también más de millón y 

medio de efectivos militares y armamento; su arsenal nuclear 

desmantelado, de treinta mil ojivas nucleares, en 1991, a algo más de 

siete mil en 2018. Créame, Fareed, hay argumentos de peso para 

pensar que la otrora poderosa URSS, cuya heredera en la geopolítica 

mundial es Rusia, se encuentre herida en su orgullo, Vladimir Putin, 

desde años atrás, está empeñado en recuperar el brillo de ese orgullo 

perdido.

 

—¿Eso nos devuelve, en su opinión, a una situación similar a la de 

1939?

 

—Peor aún, a una combinación de factores que se dieron 

previamente a la Primera y Segunda GuerrasMundiales, la génesis de 

la Gran Guerra, en 1914, obedeció a las rivalidades de la política 

europea de finales del siglo xix, que de alguna forma fueron 

contenidas por lo acordado en el Congreso de Viena; esos 

mecanismos para evitar conflictos eran letra muerta a inicios del 

siglo xx; bastaron treinta días, desde el asesinato del archiduque 

Francisco Fernando, para que el horror de la guerra regresara a 

Europa y borrara el espíritu europeo de concordia firmado en 1815; 

la Europa de hoy guarda en cierta forma muchas similitudes con la 

agitación de 1914, las probabilidades de entrar en un conflicto se 

basan en el resurgimiento de nacionalismos que propician rivalidades 

entre sus estados. Sí usted combina el auge de los nacionalismos en 

Europa con la humillación rusa, cuyo mecanismo de desfogue es el 

deseo de revancha, como la Alemania de 1939, la situación se torna 

complicada; ello acompañado a otro factor que debe preocuparnos.

 

Zakaria ironizó:








 

—Craig. ¿Otro más? ¿Cuál sería este?

 

—Como en 1939, candidatos populistas, además de nacionalistas, 

están tomando el poder por asalto, usando las democracias para 

llegar a él, y podrían luego perpetuarse en este. Ojalá ello no ocurra, 

sucedió con Adolfo Hitler en Alemania, Benito Mussolini en Italia…

 

—Preocupante panorama sin duda.

 

Respondió Zakaria, luego tomó el ejemplar del libro de Craig 

Eastman de la mesa de centro.

 

—Entonces, Craig, según su última obra, ¿qué ocurre?

 

El interrogado sonrió, para luego responder:

 

—Invito a su audiencia a comprar mi libro, para encontrar la 

respuesta a su pregunta.

 

Asintiendo con su cabeza varias veces, Zakaria apuntó con su mano 

derecha a Eastman.

 

—Toda la razón, Craig, sin embargo, todo lo que usted expresa nos 

coloca en una situación delicada, según usted, estamos sentados en 

un barril de pólvora. ¿No es así?

 

La sonrisa de Craig Eastman desapareció, transformándose en 

adustez.

 

—De acuerdo, Fareed. ¿Sabe usted algo? Lo peor es que no sabemos 

quién, y cuándo, prenda la mecha que lo haga explotar.

 

Valdas Skvernelis terminó de comer la tostada, observó distraído el 

jardín desde el pequeño comedor auxiliar en la cocina, su mente 

estaba en realidad en otro lado; el presidente Skvernelis se hallaba en 

medio del fragor de la campaña para la reelección presidencial en 

Lituania, dos temas en particular lo preocupaban de esta campaña, 

asuntos que se habían convertido en críticos, y por ende, 

determinantes en los resultados de las elecciones presidenciales que 

se avecinaban; la economía del país no marchaba bien, los últimos 

dos años marcaron un declive considerable en el crecimiento del 









Producto Interno Bruto, este era un 15 % menor de acuerdo al último 

informe del Ministerio de Economía, ello derivó en un aumento 

importante del desempleo, que pasó de menos del 4 % al 17 %, el 

déficit fiscal, en consecuencia, creció a más de un 16 % en el mismo 

periodo, el menor gasto público ocasionó un descontento general en 

la población, que en los últimos meses lo expresó en protestas 

callejeras cada vez más frecuentes y vehementes; por si esto fuera 

poco, el desaparecido Partido Democrático Laborista Lituano, el 

LDDP, de extrema izquierda, revivía como respuesta al clamor de 

muchos lituanos descontentos con la crisis económica que atravesaba 

su país; antiguos miembros del partido comunista lituano, proscrito 

en 1991, lo lideraban, su principal propuesta, un acercamiento a 

Rusia, que consideraban, debía ser, como en el pasado, la gran 

protectora de Lituania, el LDDP crecía en las encuestas; la 

reelección, que unos meses antes parecía garantizada, corría peligro. 

Skvernelis liquidó con desgano el resto del desayuno; después de 

terminar de asearse, tomó una de las corbatas del clóset y la anudó 

frente al espejo del baño, luego, el presidente de Lituania bajó 

rápidamente las escalinatas de su lujosa propiedad en la ribera del río 

Neris, en la exclusiva zona residencial de Valakupiai, abajo lo 

esperaba sonriente, sentada en la sala, Ugné Fomina, su esposa, y el 

conductor de la presidencia con el portafolio; Skvernelis le dio un 

cálido beso a ella y salió detrás del hombre al estacionamiento, el 

Mercedes Benz arrancó, pocos segundos después pasaba por la verja 

metálica de la residencia para virar a la izquierda sobre la calle 

Vaidilutés, escoltado por dos policías en sendas motocicletas; unos 

metros más adelante, la caravana se cruzó con un individuo que 

paseaba despreocupadamente un pastor alemán, el hombre se agachó 

para recoger, con una bolsa plástica, las necesidades que este acaba 

de depositar en el césped, el vehículo y sus escoltas pronto se 

perdieron en la distancia; el sujeto del perro dejó por un momento la 

bolsa en el suelo, extrajo su celular de la chaqueta e hizo una corta 

llamada.

 



 









II

 

 

El director de la DGSE (Dirección General de la Seguridad Exterior), 

Pierre Cousseran, cerró, con algo de inquietud, la carpeta que contenía el 

reporte de inteligencia,este hacía mención de una operación contra el 

terrorismo en el suburbio parisino de Saint Denis; dos días atrás, el GIGN 

(Grupo de Intervención de la Gendarmería Nacional) allanó un pequeño 

departamento, justo arriba de una panadería, en la Rue Gabriel Péri.En la 

operación, tres sujetos de origen argelino habían sido dados de baja, el 

objetivo inicial era su detención para ser interrogados; sin embargo, estos 

respondieron con disparos y fue inevitable su eliminación, la operación 

hubiera podido tener una consecuencia funesta para los hombres del 

GIGN, puesto que uno de los terroristas por poco activa un chaleco 

explosivo; en su interior, además de un completo arsenal de armamento y 

explosivos, se encontraron planos del metro de París con dos estaciones 

encerradas en círculos rojos, La Défense y Nation, dos potenciales 

atentados mortales habían sido, por fortuna, desactivados; pero no era ello 

lo que preocupaba esa brumosa tarde de invierno a Cousseran; un archivo 

de correo electrónico había sido hallado en un computador portátil, su 

remitente se identificaba con el alias de Valiente, el texto estaba escrito en 

Dariya, un dialecto marroquí, allí se hablaba de un evento especial al que 

el remitente denominaba Naqma, cuyo significado en este dialecto era 

venganza, el corto mensaje terminaba expresando que «Alá es grande, el 

mundo sabrá pronto de su poder».El director se levantó de la silla, 

pensativo, caminó hacía la gruesa ventana de su oficina, metió con 

preocupación sus manos en los bolsillos del pantalón, en su mente 

comenzaron a dispararse varias preguntas: ¿Quién remitió este mensaje? 

¿Qué demonios estarán tramando estos locos de ISIS? ¿Un atentado? 

¿Dónde piensan hacerlo? Pensativo, Cousseran retrocedió un par de pasos 

y tomó el teléfono de su escritorio, digitó el número de una extensión.

 

El vuelo AF429 de Air France, procedente de Bogotá, aterrizó suavemente 

en la pista 09R del aeropuerto Charles de Gaulle, luego de carretear por 

unos minutos, se detuvo en una de las mangas de la terminal 2E. Tomás 

Cruz aprovechó para levantarse del cómodo sillón de clase ejecutiva y 

estiró las piernas mientras la puerta del avión se abría, tomó luego su 

morral del depósito superior y esperó pacientemente la instrucción de la 

azafata para salir; había sido un largo vuelo, sin embargo, Cruz se sentía 

feliz, comenzaba sus tan ansiadas vacaciones, después de cuatro largos 

años sin disfrutar de un descanso.Serían dos meses en Paris, una ciudad en 

la que él se sentía como en casa y que él decidió sería la base desde donde 








visitaría varios países de Europa; además, se alojaría en el departamento 

de su viejo amigo, Jean Claude Lebel, a quien había conocido, algunos 

años atrás, en un curso de ciberinteligencia del IHEDN (Institut des 

Hautes Études de Défense Nationale), desde el inicio del curso, hubo 

química entre ambos, Lebel prácticamente adoptó esas ocho semanas a 

Cruz; con vocación de guías turísticos, él y Carole, su bella esposa, se 

dedicaron, varios fines de semana, a enseñarle París y la campiña 

francesa, Cruz extrajo de su memoria algunas imágenes del fantástico 

apartamento que sus amigos tenían en un hausmannian building en Ile de 

la Cité, sus recuerdos se vieron interrumpidos cuando la delicada voz de la 

esbelta azafata le indicó que ya podía salir del Boeing 787; después del 

tedioso trámite de migración, Cruz recogió la valija e hizo el último 

trámite de aduana, al salir reconoció a lo lejos el rostro sonriente de su 

amigo francés.

 

El BMW frenó para virar a la derecha y tomar la Prospekt Leninsky, 

cincuenta metros más adelante, el vehículo cruzó el puente sobre el río 

Pregolya, avanzó unos cuatrocientos metros; a mano izquierda los 

ocupantes del automóvil observaron un museo, una enorme pancarta 

anunciaba la exhibición de arte de un joven pintor ruso; el BMW avanzó a 

toda velocidad unos cincuenta metros, luego, una tremenda explosión 

sacudió la tranquilidad de esa tarde, pedazos del vehículo, y de sus 

ocupantes, quedaron esparcidos alrededor, incluso restos fueron hallados 

en el apacible parque adyacente a la avenida, a cien metros de distancia.

 

El individuo escuchó la voz pausada de la presentadora de televisión; el 

canal de televisión Aljazeera estaba transmitiendo una noticia de última 

hora; la mujer narraba, en inglés, con rostro grave, la ocurrencia de un 

atentado en Vilna, la capital de Lituania, contra su presidente, Valdas 

Skvernelis; el auto en el que se desplazaba el primer mandatario de los 

lituanos fue impactado por un proyectil de alto poder explosivo, al 

parecer, disparado desde un lanzacohetes, el vehículo había quedado 

destruido, sus ocupantes habían fallecido, entre ellos, el presidente 

lituano; dos sospechosos fueron detenidos minutos después a pocas 

cuadras del lugar del atentado y estaban siendo interrogados bajo estrictas 

medidas de seguridad. En la residencia oficial del primer ministro lituano, 

se celebraba a esas horas un consejo de seguridad para evaluar la delicada 

situación por la que atravesaba el país en esos momentos, la presentadora 

hizo conexión vía Skype con un analista político inglés, ella formuló una 

pregunta respecto de quién o quiénes podrían estar involucrados en la 

realización de este atentado, su invitado respondió que era aún muy 

temprano para poder determinar responsables, pero, sin duda, agregó, las 








miradas estaban puestas sobre Rusia; el sujeto que veía el noticiero bajó el 

volumen, luego sonrió.

 

—¡Salut, Tom, qué gusto verte!

 

Lebel se aproximó a Cruz para darle los consabidos besos de saludo, cosa 

a la cual Tomás aún no terminaba de acostumbrarse; su amigo francés 

notó la cara de asombro, sonriendo, exclamó:

 

—Vamos, Tom. ¡Ya sé que prefieres este tipo de saludos con las mujeres!

 

Cruz asintió, respondiendo:

 

—En especial si es una bella parisina de cabello rubio, Monsieur 

Clouseau.—Cruz se refería a su amigo algunas veces en broma 

llamándolo como el inspector Jacques Clouseau, personaje de ficción, 

creado para la Pantera Rosa, por Blake Edwards.

 

Lebel lo tomó del hombro y lo invitó a caminar hasta el parqueadero 

donde tenía su auto, levantó su brazo en señal de complicidad.

 

—¿Y Tom? ¿Cómo terminó el enredo de tus aventuras con Venezuela y 

las guerrillas colombianas?

 

—Es una larga historia, amigo mío, ello amerita abrir una botella de vino 

para poder tener la energía suficiente para contártela.

 

—Ya tendremos tiempo, Tom, me mata la curiosidad por escuchar lo que 

sucedió.—Jean Claude cambió de asunto—. A propósito. ¡Ya verás la 

hermosa amiga de Carole que tenemos para presentarte, estoy seguro de 

que te va a encantar! ¡Bienvenue à Paris, mon ami!

 

—Muchas gracias. ¿Y cómo está Carole?

 

Lebel respondió entusiasmado:

 

—Ella está feliz, la semana que viene abre su exposición de la última 

colección de escultura en la que lleva trabajando casi un año, por supuesto 

serás el invitado principal.

 

—¡Magnifique! ¿Y tú? ¿Cómo va la misión de liberar a La France de los 

enemigos foráneos?








 

Lebel frunció el ceño.

 

—Enredado, hay un caso del que me gustaría hablarte, pero hoy es mi día 

libre y no quiero pensar en nada que tenga que ver con salvar a mi país, 

vamos al departamento, dejas tus cosas y con Carole vamos a Le Climats, 

la trucha allí es una delicia y el Chablis que he reservado. ¡Sé que te va a 

fascinar!

 

—Bienvenidos a esta emisión extraordinaria, un grave suceso se suma a la 

crítica situación que se vive en los países bálticos; Anton Dyumin, el 

joven gobernador de la provincia de Kaliningrado, fue asesinado hoy 

cuando se dirigía a la inauguración de una exposición de arte, una 

poderosa bomba fue explotada cuando el vehículo que lo transportaba 

circulaba por la avenida de acceso al museo donde se daría la apertura de 

la exhibición artística; nuestro corresponsal en Moscú, Fritz Lichtenberg, 

tiene más detalles de este brutal atentado, adelante, Fritz.

 

La imagen de Lichtenberg en la Plaza Roja se vio a continuación, el 

periodista de CNN saludó a Pauline Allen, presentadora de CNN 

Newsroom, en la parte inferior de la pantalla del televisor podía verse el 

aviso de «breaking news», que advertía a los televidentes que era una 

noticia de última hora, este narró los detalles del atentado, dos 

sospechosos habían sido detenidos un par de horas después, pertenecían a 

un grupo extremista de nacionalistas lituanos, el FPL (Frente Popular 

Lituano), que promovía el rechazo a cualquier injerencia rusa en su país. 

Allen formuló una pregunta:

 

—Fritz. ¿Sabemos la motivación del FPL para llevar a cabo esta cruel 

acción?

 

—Pauline, las autoridades rusas están evaluando las posibles causas de 

este asesinato, sin embargo, fuentes extraoficiales nos han dado un posible 

motivo que debe ser confirmado; al parecer este acto fue una retaliación 

contra Rusia por el atentado realizado, semanas atrás, que le costó la vida 

al presidente lituano, Valdas Skvernelis.

 

«Además del asunto del resurgimiento de los nacionalismos, analizado en 

los capítulos anteriores, otro factor ha cobrado una esperada más, sin 

embargo, preocupante vigencia, este hace referencia a un elemento 

esencial del mecanismo de control de las armas nucleares, que evitaba su 

proliferación no solo entre Estados Unidos y Rusia, ya que servía a su vez 








de factor persuasivo para los demás países que tuvieran un arsenal 

atómico, dicho mecanismo dejó de existir en febrero de 2019; Estados 

Unidos, después de una moratoria de sesenta días, en la cual había 

concedido dicho plazo a los rusos para salvar el INF, se retiró, en 

principio, temporalmente, y luego, de forma definitiva, a comienzos de 

2020; Rusia hizo lo mismo. Tanto este país como los Estados Unidos, 

veían, en ese momento, a China, que no formaba parte del acuerdo, como 

una amenaza para su prevalencia atómica, esa visión estratégica sigue 

vigente casi cinco años después; a partir de allí, Corea del Norte e Irán, 

más el resto de naciones que conforman el club nuclear, iniciaron una 

peligrosa acumulación de armas de alcance intermedio, nucleares o no, 

entre quinientos y cinco mil quinientos kilómetros; Europa es la principal 

afectada en esta nueva carrera armamentista, peligrosamente, Rusia ha 

aumentado, de forma considerable, su inventario atómico, colocando 

además baterías de misiles S400 y SSC-8, con un alcance de quinientos 

kilómetros, en Kaliningrado y a lo largo de la extensa frontera que tiene 

con Europa, desde Finlandia hasta el mar Negro, cincuenta kilómetros 

dentro de su territorio; otra seria amenaza a la seguridad europea es el 

modificado sistema terrestre de misiles Kalibr, cuya plataforma de 

lanzamiento es la misma utilizada para los Iskander M, pero con un 

alcance que inicia desde los quinientos hasta dos mil seiscientos 

kilómetros. El Ministerio de Defensa ruso indicó que comenzará esta 

primavera a colocar más de cuatrocientos sistemas de lanzamiento de 

estos Kalibr R500 y R500E, lo que pone en la mira del sistema de defensa 

ruso a prácticamente todo el territorio europeo, incluidas zonas al este de 

la Gran Bretaña. A este elemento perturbador, se suma una creciente 

impopularidad del presidente de la Federación Rusa, Vladimir Putin, 

impopularidad que puede llevar a una inestabilidad política, que a su vez 

podría ser la génesis de una aventura bélica por parte de los rusos; «La 

mejor forma de evitar una revolución, es ganar una pequeña guerra», esta 

frase, que alguna vez sugirió Viacheslav K. Von Plehve al Zar Nicolás II, 

está hoy, de forma peligrosa, más vigente que nunca. ¿Cederá el 

presidente Putin, en las actuales circunstancias, a la tentación de una 

pequeña guerra, presionado por los problemas internos que atraviesa la 

Federación Rusa?» (¿De regreso a 1939? Los nuevos desafíos militares 

para una Europa en crisis [Craig Eastman]).

 

El sujeto hizo una pausa, tomó aire y luego cerró el libro, lo colocó 

lentamente sobre la mesita contigua al sillón en el que se hallaba sentado, 

volvió a recostarse, observó con detalle el nombre de la obra, ¿De regreso 

a 1939? Los nuevos desafíos militares para una Europa en crisis, 

reflexionó durante unos segundos, la obra, sin duda, ofrecía un detallado 








análisis de la realidad geopolítica de Europa, y por supuesto, brindaba 

múltiples escenarios que la colocaban en serio peligro.

 

El presidente Putin caminó con determinación hasta el atril, donde el 

escudo en su parte frontal, con el águila bicéfala dorada, y las coronas 

imperiales en cada una de sus cabezas, representaba el poder del estado 

ruso; Putin, luego de observar el grupo de periodistas que asistían a la 

rueda de prensa, abrió la carpeta y comenzó a leer el contenido de la 

declaración:«El día de ayer, una joven promesa de la política rusa fue 

sacrificada por el ciego e irracional terrorismo, nuestro apreciado 

gobernador de Kaliningrado, Anton Dyumin, perdió su vida en manos de 

la crueldad de sus asesinos, varias otras vidas fueron, de igual forma, 

atrozmente segadas; sus familias y el pueblo ruso lloran hoy por este 

cobarde ataque a nuestra nación, agresión que la Federación Rusa sabrá 

responder de forma equivalente; nuestros servicios de inteligencia han 

determinado, con certeza y prontitud, los autores materiales e intelectuales 

de este aleve crimen, el FPL, en conexión con autoridades del más alto 

nivel de las Fuerzas de Tierra de Lituania, concibieron y perpetraron el 

despreciable atentado; que no salgan ahora a negarlo todo, tenemos las 

confesiones de los asesinos arrestados e interceptaciones de 

comunicaciones posteriores a su ocurrencia que incriminan a dos 

coroneles y un general. En las próximas horas, en el Consejo de 

Seguridad, este gobierno determinará las acciones de respuesta a este 

ataque desleal para con nuestra nación, el pueblo ruso solo busca la paz, 

pero sabe responder a la injusticia y la provocación indebida; juro, por el 

dolor de las esposas y madres que hoy sufren por la pérdida de los suyos, 

que las muertes de estos inocentes ciudadanos rusos serán 

reivindicadas».”

 

 

La música de fondo que se escuchaba en el salón del centro de artes 

Georges Pompidou, donde se llevaba a cabo esa noche la apertura de la 

exposición de la colección de esculturas de Carole Perier, no podía ser 

más oportuna para la ocasión, Claude Bolling interpretaba la Suite for 

Flute and Jazz Piano; los invitados comenzaban a llegar, algunos, como 

Tomás Cruz, optaron por dar un recorrido inicial y observar parte de las 

esculturas que formaban parte de la exhibición; Cruz se acercó a una 

voluptuosa mujer, de al menos dos metros de longitud, esculpida en 

bronce, ella alzaba extasiada sus brazos, entre sus manos sujetaba un bebé 

que parecía a su vez volar con los brazos abiertos, su cabeza, sin rostro 

definido, parecía fijar su absorta mirada hacia el infinito cielo.«Eso creo, 

al menos, es lo que parece expresar Carole», pensó en voz alta Cruz, luego 









leyó el título de la obra, Mère et Petit Enfant; este caminó unos pasos, 

observó la siguiente escultura, una figura femenina, de más de tres metros, 

estaba de pie con sus piernas juntas, la mujer, inmóvil y con un enorme 

vientre, en señal del avanzado estado de gravidez en que se encontraba, 

dirigía su cabeza hacia abajo, como queriendo significar la tierna 

contemplación de su hijo, próximo a llegar; la obra se llamaba Douce 

Maternité. Un súbito revuelo, justo a la entrada del salón, interrumpió la 

tranquilidad de su recorrido, Cruz dirigió rápidamente su mirada hacia 

allí.

 

En la imagen del televisor podía verse a Vigaudas Paksas, primer ministro 

lituano, ofreciendo una rueda de prensa informal a la salida del consejo de 

seguridad realizado con ocasión del asesinato del presidente 

Skvernelis.«Las pruebas eran irrefutables», afirmaba el primer ministro, al 

responder una de las tantas preguntas que vociferaban los periodistas que 

lo rodeaban; «los sujetos detenidos eran de nacionalidad rusa, miembros 

activos del partido político Yedínaya Rossíya (Rusia Unida, en ruso), cuyo 

líder era el presidente de Rusia, Vladimir Putin; las autoridades tenían en 

su poder dos cortos videos donde estos se reunían unos días antes del 

atentado con miembros del Partido Democrático Laborista Lituano, el 

LDDP». Otro interrogante, expresado por un periodista inglés, se escuchó, 

el líder lituano respondió con voz grave:

 

—Este cruel y despreciable asesinato es de una gravedad absoluta, es por 

supuesto una inexcusable afrenta rusa a la paz y estabilidad política en 

Lituania, con certeza fruto de la vieja ambición de la Federación Rusa por 

recuperar el dominio de nuestro país, así como de Estonia y Letonia. ¿Qué 

vendrá después? ¿Una invasión militar a nuestros países? Debe saber el 

presidente Putin que no nos quedaremos de brazos cruzados esperando lo 

que ya sabemos ocurrirá, he solicitado al Consejo del Atlántico Norte, a 

través del secretario general de la OTAN, George Carington, una reunión 

inmediata para evaluar los mecanismos de protección a nuestro territorio y 

los de nuestros hermanos estonios y letones.

 

El presentador de France 24 anunció una noticia de último minuto, fuentes 

militares confirmaban que el Supreme Headquarters Allied Powers in 

Europe, SHAPE, había ordenado, a través del comandante supremo en 

Europa, SACEUR, colocar a las fuerzas de la OTAN en Lertcon 3, es 

decir, en alerta simple, una condición en la que se aumentaba el nivel de 

disponibilidad de las tropas de tierra, mar y aire.

 



 









III

 

 

—La crisis lituana se complica cada día más, al determinarse la Lertcon 3, 

todos los organismos de inteligencia de la UE estamos en máxima alerta, 

es prioritario anticipar lo que puede suceder, en especial porque al tener 

los ingleses y nosotros capacidad de disuasión nuclear, debemos suponer 

que nos atacarían, al inicio de cualquier invasión, a un país miembro de la 

OTAN, esto igual aplica para aquellos socios como Bélgica o Italia, que 

todavía tienen armamento nuclear cedido por el SHAPE. ¿Alguna 

novedad, señores? —indagó Pierre Cousseran, director de la DGSE.

 

Un oficial, con las insignias de coronel, y que era el enlace entre el 

Ejército de Tierra francés y la DGSE, ofreció a Cousseran, y al resto de las 

personas presentes en la reunión, un detalle de los últimos eventos.

 

—Nuestros amigos rusos han iniciado una campaña similar a la realizada 

años atrás en Crimea, llamando al alzamiento de las minorías rusas en los 

países bálticos, con ello buscan un pretexto, como entonces lo tuvieron, 

para intervenir en su protección y lograr estabilizar la zona; así mismo, 

nuestras fuentes de información en Minsk nos han hecho saber que se han 

dado reuniones del más alto nivel entre el Ministerio de Defensa y 

Ejército rusos con sus pares de Bielorrusia, están, al parecer, acordando el 

plan que permita al ejército ruso utilizar el corredor geográfico al este de 

las fronteras lituana y letona, este conectaría a Rusia con lo que ellos 

denominan el «Corredor de Kaliningrado», y buscaría, asimismo, 

preservar la estabilidad y seguridad de este enclave ruso; sabemos que 

hubo una conversación previa al respecto entre Putin y Aleksandr 

Lukashenko, este último accedió a apoyar dicho corredor humanitario.

 

—Hechos preocupantes, sin duda, en ese sentido. ¿Sabemos si ya se 

ordenó una movilización general de las fuerzas rusas? —preguntó el 

director.

 

—No todavía, sin embargo, sabemos que tanto el ejército como la fuerza 

aérea rusa fueron colocados en un grado alto de alistamiento. Los 

americanos nos han compartido imágenes de satélite donde se ve 

claramente que están despejando autopistas y carreteras secundarias en 

preparación para una movilización general.

 

—Hablando de los americanos. ¿Cuál ha sido su reacción a la amenaza 

rusa?








 

—Mínima, recordemos que a mediados de 2019 los Estados Unidos tenían 

alrededor de setenta mil hombres en territorio europeo, hoy, después de la 

intempestiva decisión en 2020 de dejar de ser socio de la OTAN, esta 

cantidad se ha reducido a menos de la mitad; de treinta y nueve bases 

militares, hoy conservan doce, principalmente las bases aéreas con 

capacidad de respuesta nuclear en Alemania, Italia, Bélgica, Turquía e 

Inglaterra. Los rusos son conscientes de la débil presencia militar de los 

americanos, ello los alienta a tomar la iniciativa en un eventual conflicto.

 

—¿Y nuestras fuerzas armadas? ¿Cómo están siendo movilizadas?

 

—Con demasiada lentitud. Desde nuestro punto de vista, Europa no tiene 

una fuerza de despliegue rápido, seguimos teniendo, además, problemas 

de infraestructura en Europa del Este, las carreteras son demasiado 

estrechas y mover nuestros tanques y equipo militar pesado en esas 

condiciones es muy complicado.

 

La voz de Jean Claude Lebel se escuchó:

 

—Coronel, tengo una pregunta hipotética: ¿qué sucedería sí los rusos 

deciden invadir los países bálticos esta noche?

 

—¿Ha escuchado usted hablar del Efecto Crimea?

 

—Sí —respondió a secas Lebel—, Europa y la OTAN poco pudieron 

hacer en 2014 ante la invasión rusa en Crimea.

 

—Exacto, entre el costo de perder Crimea y el riesgo de perder Ucrania, la 

OTAN, y nosotros, preferimos sacrificar Crimea.

 

Cousseran, mostrando su incomodidad, se rascó la barbilla.

 

—¿Sugiere usted entonces que esta vez, como en 2014, tendríamos que 

sacrificar los países bálticos?

 

El coronel, ligeramente disgustado, asintió; luego afirmó con resignación:

 

—Si no lo hacemos, señores, podemos olvidarnos del mapa actual de 

Europa.

 








En la pantalla del monitor se veía a Nick Robertson, reportero sénior de 

CNN, este informaba, desde la base aérea de Šiauliai, al norte de Lituania. 

Detrás de Robertson se podían divisar cuatro aviones Eurofighter del 

Ejército del Aire Español, el periodista mostró a su derecha, sobre la pista 

de aterrizaje, cómo, de forma sucesiva, aterrizaban aviones de combate 

Rafale del Ejército del Aire Francés, mencionó que un total de ocho 

aviones de este tipo reforzarían la presencia de la OTAN en esta base, 

cuatro Eurofightermás llegarían desde la base aérea de Torrejón, cerca de 

Madrid; de igual forma, reportó Robertson, se informó por parte del 

secretario general de la OTAN, en una rueda de prensa de primeras horas 

de la mañana, que se reforzaría la presencia de aviones de combate, 

helicópteros y aeronaves de transporte en la base aérea de Powidz, la 

OTAN no permitiría, de ninguna manera, una aventura de las fuerzas 

armadas rusas. Sesenta kilómetros al oeste del sitio desde donde Nick 

Robertson narraba la llegada de aviones de combate, a treinta y nueve mil 

pies de altura, un avión de alerta temprana Boeing E3C Sentry de la 

OTAN vigilaba; este monitoreaba el espacio aéreo en un rango de 

trescientos setenta y cinco kilómetros a su alrededor, cualquier 

movimiento de aviones de combate rusos sería advertido de inmediato.

 

«La Unión Europea es una vulgar quimera, no es más que una baratija con 

apariencia de refinada joya; bagatela con la que nos engañaron franceses y 

alemanes para satisfacer sus propios intereses, en especial estos últimos, 

que, a pesar de perder la Segunda Guerra Mundial, lo ganaron todo en la 

supuesta paz derivada de la conformación de esa trampa llamada Tratado 

de Maastricht; los únicos que se han beneficiado de este asalto a nuestros 

países son los bancos alemanes, los únicos beneficiarios de esta estafa 

llamada Euro, para beneficiar la unidad monetaria, están alojados en 

Fráncfort; con el fraude de esta unión, perdimos la soberanía en todos los 

aspectos, una decisión simple, por ejemplo, aumentar el salario a nuestros 

profesores o mejorar la dotación de nuestros policías debe pasar por la 

supervisión de una burocracia ajena y lejana, residente en Bruselas; 

burócratas que, por cierto, son muy generosos, en exceso dadivosos con 

los inmigrantes; es una innegable realidad que los migrantes poco aportan 

a ese espejismo que en la Comisión Europea llaman, con cierta 

altisonancia, Europa; ellos, los llegados de África y Medio Oriente, no 

generan riqueza, mucho menos trabajo, tampoco añaden cultura; esta lacra 

llamada inmigración tan solo ha traído a nuestras naciones, inseguridad, 

terrorismo, pobreza y desempleo; sí, desempleo, esquilmando el trabajo de 

nuestros connacionales para dárselo a una mano de obra inculta pero 

barata; lo sucedido recientemente en Hungría, Polonia e Italia debe 

llenarnos de optimismo y entusiasmo, con el Brexit, por fin nuestros 








pueblos comienzan a entender que la ruta trazada para encaminarnos a esa 

fantasía de una sola Europa no es más que un callejón sin salida; 

finalmente los ciudadanos de cada una de nuestras naciones comprenden 

que el camino es la recuperación de la soberanía territorial, fiscal y 

monetaria; basta ya de politiquería barata y de palabrejas embaucadoras 

como globalización o europeización, que buscan uniformar para robar, 

que únicamente pretenden tapar nuestros ojos para sembrar la semilla 

exangüe de un Shangri-La, y después seguir robando nuestras justas 

aspiraciones a regular nuestro propio destino; somos más que el ciego y 

dócil rebaño al que de forma astuta han llevado por el camino del abuso 

durante dos décadas; la hora ha llegado, queridos ciudadanos, de levantar 

la voz contra una inmigración desordenada, contra una invasión cultural y 

religiosa soterrada que busca, desde las mezquitas, borrar nuestros 

ancestrales principios y valores occidentales. La liberación de este lastre 

llamado Unión Europea está a la vuelta de la esquina, no podemos perder 

la fe y la motivación para lograrlo, se lo debemos a nuestros hijos, el 

verdadero futuro de Holanda, la única esperanza de las naciones de 

Europa»

 

En la plaza Dam, de Ámsterdam, una multitud emocionada aplaudió y 

gritó consignas, por varios minutos, a favor de Holanda y en contra de la 

Unión de Europa; Gerrit Bolkestein levantó exultante sus brazos con la V 

de la victoria; una semana después se llevarían a cabo las elecciones 

generales y su partido llevaba la delantera en las encuestas.

 

—¿General, cómo es posible que los rusos tengan una fotografía de uno 

de los terroristas sentados tomando café con usted en la terraza de un 

restaurante a las afueras de Vilna?

 

El general Gintaras Grazulis, tan lívido como la pared del despacho del 

primer ministro lituano, respondió:

 

—Está claro que caí en una celada, señor primer ministro, asistí a esa 

reunión porque este individuo afirmaba tener información de un potencial 

ataque a instalaciones militares de nuestro ejército.

 

El primer ministro, Paksas, movió la cabeza de derecha a izquierda en 

señal de molestia.

 

—General, usted es el jefe de los servicios de inteligencia. ¿No podía 

delegar esa reunión en un subalterno?

 








—El hombre solo quería hablar conmigo, consideré, ingenuamente, lo 

acepto, que lo que tenía para decirme valía la pena asistir a la reunión — 

respondió el general con resignación.

 

—¿Quién seleccionó el sitio de la reunión? ¿Usted?

 

—No, señor primer ministro, uno de sus contactos nos suministró el lugar 

y la fecha.

 

—¿Obtuvo alguna información relevante de esa reunión?

 

—No, señor primer ministro, solo vaguedades.

 

—Definitivamente, cayó usted en una trampa. ¿Justo ir a una reunión en 

un restaurante repleto de turistas frente al Castillo de Trakai? ¿Sin obtener 

información a cambio? ¿Por qué no informó a sus superiores de esta 

reunión? —El primer ministro procuró disimular la enorme molestia que 

lo afectaba en ese momento—. General, con todo el afecto que le tengo, 

cometió usted un error de principiante, no dudo de su lealtad a Lituania, 

sin embargo, de forma ingenua, más, sin embargo, irresponsable, ha 

entregado usted en bandeja de plata un pretexto al gobierno ruso para 

llevar a cabo un plan similar al de la toma de Crimea, y ya sabemos en 

qué terminan ese tipo de planes.—Paksas hizo una pausa para tomar aire, 

observó luego al ministro de Defensa, Valdas Karbauskis, y al general, 

Rolandas Adamkus, comandante en jefe de las fuerzas de defensa lituanas

—. Por favor, déjenos a solas, Gintaras, necesito revisar este asunto con 

sus superiores.

 

Como si al dirigirse a la salida del despacho del primer ministro se tratase 

de caminar al patíbulo, el general GintarasGrazulis, abandonó el recinto 

con la cabeza gacha y los hombros caídos.

 

Jean Claude Lebel no parecía ser un ciudadano del siglo xxi, con un fino 

bigote, vestía siempre elegantes trajes oscuros con chaleco, asimismo 

llevaba corbatas de colores discretos, con un perfecto nudo tipo Windsor, 

él no abandonaba, además, su pipa Billiard de madera de Brezo; en 

broma, sus compañeros de la DGSE le decían Maigret, el célebre 

comisario creado por George Simenon, a diferencia de Tomás Cruz, quien 

lo apodaba, jocosamente, Clouseau; en varios de sus cumpleaños, ellos le 

habían regalado, a modo de broma, un sombrero Fedora, una pesada 

gabardina de color negro y algunas pipas; solían, además, dejarle en su 

despacho distintos tipos de picadura para pipa y lupas de distintos 
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